Homer 3 impresionista

Entonces pasó a recordar su viaje a la tercera dimensión: 

-¡Visita sorpresa de las chismosas horrorosas! Otra vez mis cuñadas Patty y Selma. Bart y Lisa se me adelantaron y me quitaron todos los escondites. ¡Tener hijos para eso! Busqué rápidamente el único lugar que encontré libre, detrás de esa cosa con estantes y libros. 

“Las chismosas están al caer y me van a pillar”, pensé, y toqué por accidente la pared. Esta estaba distinta, no era tan sólida como de costumbre y podía meter la mano por ella. Oí a Bart y Lisa decir algo, descubiertos por las hermanas en el ropero.

 Al final hice bien en no esconderme allí. Con esta lluvia fueron a dejar sus abrigos. 

Ya no había tiempo y si me quedaba ahí me cogerían para jugar con una bolsa de moluscos. Atravesé la pared por allí. Escuché un ruido extraño, como de chispas y caminé por una especie de rampa negra, hasta un lugar diferente a lo que había visto. El programa del crepúsculo era poco extraño en comparación. 

El suelo tenía baldosas negras con bordes verdes. Había números verticales en el suelo, como si fueran esculturas, y objetos geométricos pero distintos a como los hubiera visto alguna vez. Ese lugar me pareció absolutamente maravilloso. “Homenaje celestial a la eterna majestuosidad de la creación de Dios” pensé para mis adentros. La segunda impresión de alucine no tardó en llegar. 

Pedí ayuda por si alguien me oía. Oía la agradable voz de Mars en algún lugar. Preguntó donde me encontraba y yo dije que no sabía donde estaba. Comprobé que no había toallas, como mi encantadora Mars decía, y deduje que no había estado nunca allí. Oí la insidiosa voz de Patty diciendo que ese lugar era la ducha y reaccioné con un grito de furia. “El lugar es hermoso”, pensé al ver los rayos de luz dando vueltas y las ecuaciones flotando y esos cubos, conos y demás en movimiento. 

Tenía miedo por mí, por Mars, por ese  revoltoso de Bart, la sabihonda de Lisa y el bebé. No veía ninguna salida por parte alguna. Mars dijo que pediría a Flanders una escalera pero apenas la oí. Me estaba fijando en mis ropas, en mi piel, en mi barriga; todo lo que veía estaba distinto; no sabría definir en que exactamente pero no se veía igual, como si fuera más grueso y más curvo además de distinto color.

 Me pregunté que estaba pasando. Me vi hinchado y al tocarme mi barriga reaccionó como si acabara de echar una piedra en un estanque y las ondas se formaran a su alrededor. 

Otro de los comentarios de las hermanas de mi mujer me molestó y pedí que dejaran esos comentarios. El cielo era azul negruzco y hermoso al mismo tiempo. Sonaba una música armónica; ni el chili ni mi magnifica y añorada cerveza me causaban tal sensación. 

Miré el estanque con peces naranjas y una textura diferente a lo habitual si es que sabía lo que significaba esa palabra, una de tantas palabras que Lisa decía alguna vez sin entenderla en absoluto. 

“Pescaditos sin manufacturar”, pensé al ver esos peces y comenzó a rugirme el estomago, además de sentir alegría al ver esa comida potencial. El lugar tenía aspecto de haber costado mucho en su construcción y no me sentía inmerso en la cotidianidad. 

El pivote metálico tenía letras con flechas que no me decían nada pero quería aprovechar mi estancia en ese lujoso lugar. 

Eructé y algo dio vueltas y me pinchó. Sentí un gran dolor y eso me enfadó. Vi que era un cono. “¡Vaya con el cono!” fue lo primero que pasó por mi cabeza tras aquel dolor y lo lancé sin pensar. 

Miré al lugar donde el cono cayó y tuve miedo al ver que se formaba un agujero que se tragaba el cono y se agrandaba y doblaba cada vez más. El reverendo Love Joy me preguntó si veía una luz y al confirmárselo me dijo que me dirigiera hacia ella. 

Así hice y al tocarla me electrocuté durante varios segundos que se me hicieron eternos y el médico de siempre me preguntó como me sentía estando ahí.   

Yo no sabía bien como definir esa sensación de extrañeza, de no ser nada como debería y al mismo tiempo ser las cosas como siempre, un mundo extraño y mágico, y se me ocurrió como semejante la sensación al ver la película Troll. 

Nadie la había visto y mi comparación no se entendió. Oí al profesor Frink decir algo sobre que estaba en la tercera dimensión y un grito de asombro de los presentes. Me llegaba lo dicho entre todos y exigí, frustrado, que me ayudaran preguntándoles si me estaban ayudando o estaban de cháchara.

El jefe de policía dijo algo y comenzó a disparar sin que me lo esperara. Oí a mi espalda el sonido de disparos y al girarme vi unas balas moviéndose. Ya veía mi fin, cubriéndome inútilmente, cuando las balas pasaron a mi lado y cayeron en el agujero.

Comprendí que aquello era cosa de la astrofísica, de esas cosas que Lisa y ese tipo en silla de ruedas al que quise encasquetar unas cervezas y me golpeó con un guante de boxeo tras pensar en plagiarme mi teoría del universo en forma de rosquilla.

Sentí que había demasiado que no sabía de astrofísica, del universo en general, del lugar donde estaba, mientras miraba al fondo del abismo oscuro ante mí. Sentí mi cuerpo absorberse como si un tubo me llevara y mi cuerpo fuera diferente. 

Me desagradó esa sensación y aparté la cabeza a tiempo. Salí corriendo mientras el pánico me guiaba a alguna parte y el agujero se tragaba todo a su pasó, lo fascinante de aquel lugar y lo que me causaba temor. Grité pidiendo ayuda porque no tenía mucho tiempo antes del fin. 

“¡Cómo mola!” decía la voz de Bart al otro lado del agujero, enganchado con una cuerda. El espacio externo era demasiado estrecho para rodearlo y yo me sentía angustiado ante la idea de ser absorbido por un agujero negro, perderme por completo, desaparecer en la nada y demás. El agujero seguía plegándose y me preguntaba que me encontraría al otro lado. 

Al menos sabía que a mi hijo le importaba como para salvarme la vida. Trepó por el pivote y me pidió que saltara ya que la cuerda no daba para más. 

“Eso está chupado” pensé pero no logré ni saltar. Me precipité en la pendiente y caí por el agujero. Entonces me di cuenta que me había equivocado, que era mentira lo que dije mientras mi cuerpo se partía, sin sentir yo nada, y mi voz gritaba “¡mentira, mentira!” una y otra vez. Oí un grito y una fuerte luz verde fue lo último que vieron mis ojos antes de desmaterializarse o algo así. 

Cuando volví a ver pegué otro grito al ver que me iba a caer sobre algo. Trastos viejos fueron mi cojín y me quedé hecho polvo por el golpe. Me levanté poco después y salí del contenedor. 

No había un lugar que me pareciera peor en toda mi vida de cuantos vi. Prefería incluso la iglesia con los soporíferos sermones del reverendo. ¡Al menos allí se podía escuchar la super bowl en una radio de tapadillo! El color y la textura era también diferente al de esa 3ª dimensión y a mi hogar. 

Yo tenía el mismo aspecto que en ese lugar extraño llamado “la tercera dimensión” pero la gente de ahí no. Me miraban por extrañeza cuando, asustado, caminaba por la calle sin saber a donde ir. 

“¡Oh, Dios mío!” es lo que no paraba de repetirme cuando el miedo se transformó en asombro. No sabía a quien mirar y me sentía tan inquieto como cortado. Mi impresión sobre ese lugar cambió en cuanto vi una tienda de pasteles eróticos; dos de los mayores placeres de la vida unidos en una pastelería. De este modo entré. 

Pero nada es comparable a este lugar que todo el mundo llama Pantakakistos –Explicó

Homer en su pensamiento, sin fijarse en que se le podía oír.    

  Se produjo una llamarada ardiente y la ropa y la piel de Homer ardió sin quemarse. 

Este dijo que cómo puede alguien estar tan quemado que se quema a sí mismo y se vieron en el suelo cientos de botellines duff caídos rondando en dirección a la barandilla del puente.  En ese momento Aquiles le apagó con agua salada.

Entonces se volvió a poner a pensar. 

    



